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Día 6 

Miércoles, 8 de abril del 2020 
 
 
Leer & Meditar 
“¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? Porque en nosotros no hay fuerza 
contra tan grande multitud que viene contra nosotros; no sabemos qué 
hacer, y a ti volvemos nuestros ojos”.  2 Crón. 20:12. 
 
“Dios no desea que quedemos abrumados de tristeza, con el corazón 
angustiado y quebrantado. Quiere que alcemos los ojos y veamos su rostro 
amante. El bendito Salvador está cerca de muchos cuyos ojos están tan llenos 
de lágrimas que no pueden percibirlo. Anhela estrechar nuestra mano; desea 
que lo miremos con fe sencilla y que le permitamos que nos guíe. Su corazón 
conoce nuestras pesadumbres, aflicciones y pruebas. Nos ha amado con un 
amor eterno y nos ha rodeado de misericordia. Podemos apoyar el corazón 
en El y meditar a todas horas en su bondad. El elevará el alma más allá de la 
tristeza y perplejidad cotidianas, hasta un reino de paz. Piensen en esto… y 
regocíjense en la esperanza. “Esta es la victoria que ha vencido al mundo, 
nuestra fe”. 1 Juan 5:4.  RJ, 35  
 
Motivos de Oración: 
 
1. Por los que están desconsolados, que recientemente han perdido seres 
queridos y por aquellos que luchan por sentir que Dios todavía está a su lado.  
 
2. Por los miembros de la iglesia que enfrentan los desafíos de la pandemia del 
COVID-19 en Canadá. Por sanidad física y por un avivamiento espiritual y 
que el evangelio avance en Canadá en medio de estos tiempos difíciles.  
 
3. Para que el amor desinteresado y el espíritu de dar sea una realidad en la 
vida de los miembros de la iglesia en todo el mundo. Para que los que tienen 
más recursos sean solidarios y compartan con los que tienen menos.  
 
4. Para que los miembros de la iglesia en todo el mundo limen sus diferencias 
y se alleguen en compañerismo cristiano, suplicando por la lluvia tardía.  
 
5. Para que los miembros de la iglesia en todo lugar, asuman el privilegio 
personal de compartir el evangelio con los que los rodean, esta es la 
evangelización más eficaz. 
 


